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Recientes excavaciones en el nivel neolítico de la 
Cueva de Gorham (Gibraltar. Extremo Sur de Europa) 

Se han realizado dos campañas de excavación sistemática durante 1997 y 1998 en la Cueva de Gorham, que ofrece una estratigrafía 
muy completa corre~pondiente al Pleistoceno Superior. 

La situación de la misma en la base del acantilado oriental del Peñón y los resultados obtenidos del análisis de los restos óseos, mala­
cológicos y de macrorrestos vegetales carbonizados permiten avanzar algunas hipótesis sobre la reconstrucción paleoecológica del entorno 
circundante, 

A partir del estudio del neolítico de Gorham y de otras cavidades de la Roca, se discute sobre las estrategias de ocupación del territo­
rio por parte de estas comunidades de productores, 

Palabras clave: Gibraltar, Antracología, Radiocarbono, Paleoecología, 

Two systematic excavation seasons have been conducted in Gorham's Cave, Gibraltar, in 1997 and 1998, This site offers a very comple­
te stratigraphy corresponding to the Late Pleistocene, 

The location of the cave, at the base of the east cliffs of the Rock of Gibraltar, and the results of faunal and anthracological analyses per­
mit the presentation of a hypothesis of the nature of the environments in the vicinity during the Late Pleistocene and the Holocene, specifi­
cally here the Neolithic. 

The strategies of occupation of these communities, based on the study of the Neolithic of Gorham's Cave and other cavities of the Rock, 
are discussed, 
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LAS INVESTIGACIONES EN LA CUEVA DE GORHAM 

Ya desde los primeros trabajos realizados en Gibraltar a 
mediados del siglo XIX (Busk 1869), fueron documentándose 
materiales arqueológicos que actualmente se encuadran en la 
Prehistoria Reciente, Estos materiales procedían de las cavida­
des denominadas Genista 1, 2 y 3, St Michael, Martin's, y 
Judge's Cave, que en la revisión de los mismos realizada en el 
Museo Británico por San Valero (1975) fueron incluidos en su 
Neolítico Hispánico IA, caracterizado por cerámicas incisas y 
con relieves, Además de estas primeras referencias, también se 
habían realizado recogidas de materiales o trabajos más o 
menos sistemáticos en Genista 2 y 3, Cueva de Collins, Judge's 
Cave y Cueva de Sewelll y 2 (Duckworth 1911, 1912, 1914), 
También existían materiales neolíticos con decoración incisa 
procedentes del nivel A de Gorham's Cave (Waechter 1951; 
1964), donde éstos se interpretaron como mezclados con los 

(*) The Gibraltar Museum, 
(**) Museo Municipal de El Puerto de Santa María (Cádiz), 
(***) Museo Histórico Municipal de Villamartín (Cádiz), 

testimonios de la utilización de la cueva como santuario duran­
te época protohistórica (Culican 1972), 

Desde 1992, en colaboración con el Museo de Gibraltar, 
se realizó una revisión de todos los materiales arqueológicos 
prehistóricos procedentes de cavidades del Peñón deposita­
dos en dicho organismo, De esta forma se han analizado tes­
timonios de la ocupación humana durante la Prehistoria 
Reciente de los siguientes yacimientos: Martin's Cave, 
Judge's Cave, St Michael's Cave, Sewell's Cave o Cave "S" 
1 Y 2, Mammoth Cave y Poca Roca, de las cuales se tenía 
alguna referencia (Duckworth 1911;1912;1914; San Valero 
1975); pueden considerarse inéditas Pete's Paradise, Devil's 
Fall, Goat's Hair, Rich Sands y Weller's, 

Estos materiales inéditos proceden en su mayoría de los 
trabajos realizados por la "Gibraltar Society Cave Research 
Group", recogidos en superficie y mediante excavaciones no 
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sistemáticas, por tanto inadecuadas para un estudio porme­
norizado, Este es el caso de las actuaciones realizadas en 
Judge's Cave, Poca Roca, Mammoth Cave y Cave "S", Las 
cavidades Weller's y Rich Sands fueron descubiertas 
recientemente, 

A nivel de investigación, sin duda Gorham's Cave tiene la 
primacía entre las 160 cavidades catalogadas del Peñón de 
Gibraltar, Su nombre se debe al capitán Gorham que la descu­
brió en 1907, aunque su importancia como yacimiento arqueo­
lógico no se dió a conocer hasta los años 40 por dos miembros 
del REME (Royal Electrical and Mechanical Engineers), 

La primera excavación fue llevada a cabo por el tenien­
te George Baker Alexander (Royal Engineer), geólogo de 
Cambridge, que realizó un nuevo mapa geológico del Peñon 
entre 1945-1948, Su trabajo en la cueva fue muy criticado 
por el comité del Museo y el entonces gobernador Sir 
Kenneth Anderson, Éste preocupado por la continuidad de 
las excavaciones, se puso en contacto con el British 
Museum, La profesora Dorothy Garrod que había trabajado 
en Devil's Tower (Garrod et al, 1928), ofreció entonces el 
proyecto al DI, John D' Arcy Waechter, miembro del 
Instituto Británico de Arqueología en Ankara (Turquía), 

Él realizó varias campañas de excavaciones entre 1948-
1950 Y 1951-1954 (Waechter 1951 y 1964), La importancia 

de los hallazgos dentro de una secuencia estratigráfica con 
niveles púnicos, neolíticos y mayoritariamente del Paleolítico 
Superior y Medio, situó la Cueva de Gorham en primera línea 
de las investigaciones sobre ocupaciones humanas durante el 
Cuaternario del sur de la Península Ibérica, 

Destacaron entonces los hallazgos de industrias líticas en 
los niveles musterienses que corroboraban la importancia de 
los descubrimientos antropológicos de Forbes's Quarry (Busk 
1865) y Devil's Tower (Buxton 1928), Asimismo, las investi­
gaciones se complementaron con estudios de paleontología 
(Baden-Powel 1964; Delair 1964; Eastham 1964; Zeuner y 
Sutcliffe 1964) y paleobotánica (Metcalf 1964), así como el 
encuadre cronológico de la secuencia del Pleistoceno con las 
primeras dataciones absolutas (Zeuner 1954; Oakley 1964), 

En 1991 se reanudan los trabajos de excavación bajo la 
codirección de Jill Cook del Museo Británico y el Dr, Clive 
Finlayson, director del Museo de Gibraltar, continuando 
hasta 1994, en que el Dr, eB, Stringer del M.RN de 
Londres y e Finlayson comienzan el "Gibraltar Caves 
Project", con objetivos específicos de establecer las caracte­
rísticas paleoecológicas y medioambientales de las poblacio­
nes Neanderthales hasta su extinción. En 1997, con nuestra 
dirección (e Finlayson y F. Giles), se incorpora al proyec­
to el inicio de la excavación de los niveles Holoceno históri-

Fig. 1: Localización del Peñon de Gibraltar y principales cavidades con interés arqueológico. 
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ca y Holoccno medio de la cavidad, con un amplio cquipo de 
investigadores gibraltareños, españoles e ingleses. 

SITUACIÓN y DESCRIPCIÓN MORFOLÓGICA DE GORHAM 

Al S de la Península Ibérica se levanta el Peñón de 
Gibraltar, alargado y estrecho, con una orientación N-S, de 
casi 5 km de longitud por I de anchura y 424 m de altura 
(Fig 1). Constituye un gran bloque carbonatado jurásico que 
se encuentra fuertemente karstificado y donde se han forma­
do numerosas cavidades. En la vertiente E, que presenta un 
frente muy escarpado en clara asimetría con el lado occiden­
tal, más suavizado, se sitúa la Cueva de Gorham, en la base 
del acantilado abierto al Meditenáneo. 

La cueva, de grandes dimensiones, sigue la conforma­
ción de una fractura vertical de componente E-W, que facili­
ta el desarrollo de una bóveda en forma de remate de cono 
(Diaz 1994). La cavidad presenta a techo un paleomodelado 
de cúpulas, con morfologías de tubos verticales y frecuentes 
marcas de erosión que pueden seguirse igualmente en las 
paredes. Así mismo son numerosas las manifestaciones de 
concreciones, existiendo coladas que sellan tubos de pre­
sión, concreciones conoídas, coladas estalagl1Úticas y esta­
lactitas de reciente constitución o incluso, en estado activo a 
partir de sistemas de filtraciones. 

Un relleno detrítico heterogéneo (arenas, brechas, nive­
les concrecionados, columnas estalagmíticas, etc.) colmata 
la cavidad, sellando en algunas partes las antiguas concre­
ciones de las paredes. Hacia la abertura actual, bloques 
métricos y nuevas generaciones de coladas estalagl1Úticas, 
enlazan el acantilado costero con el interior de la cueva. 

Todos estos datos indican que Gorham es una paleocavi­
dad, cuya evolución karstológica debe retraerse a fases anti­
guas del Cuatemario, sin excluir la posibilidad de peliodos 
geológicos anteriores. Por el contrario, el retroceso del mode­
lado del acantilado, ligado a las variaciones de los cambios 
del nivel del mar, indican que su abel1ura completa hasta 
mostrar el aspecto actual, debe estar asociada al Cuatemario 
reciente, como lo demuestra la presencia y caractelización de 
los bloques métricos en el acceso de la cavidad. 

La Cueva conserva una importante secuencia sedimentmia 
de 17 m de potencia que representa el final del estadio isotópi­
co 4 y prácticamente la totalidad del estadio isotópico 3 y 2 
hasta el Holoceno. En los recientes estudios sedimentológicos 
realizados en la cavidad se ha detelminado la existencia de tres 
niveles malinos en la zona del extelior entre + 1 '5 y 5 m 
(Hoyos el al. 1994), y tres unidades sedimentmias hacia el inte­
liar, con cambios de depósitos marinos a continentales entre +6 
y 13 m, con i mp0l1antes referencias cronológicas (Diaz 1994). 
El marco geocronológico dc los cambios climáticos remite, en 
lo fundamental, al estadio isotópico 5 (ca. 130.000-74.000 bp). 
En los niveles superiores, las industrias del Paleolítico Medio 
están asociadas a fauna y carbones fechados 4S.300±300 -
32.280±420 bp (OIS-3) y Paleolítico Superior 30.200±700 -
2S.670±280 bp (0IS-2), (Barton el al. 1999). 

EXCAVACIÓN, ESTRATIGRAFÍA y REGISTRO ARQUEO­

LÓGICO. 

Todo el desanollo de la galería de la Cueva de Gorham 
se diferencia por un amplio resalte formado por una colada 
estalagmítica, que confiere caracteres completamente distin­
tos a su exterior de mayores dimensiones. y al interior de 
morfología más restringida a favor de una diaclasa. 

Las excavaciones de las campañas 1997 y 1998 tuvieron 
lugar al fondo de la galería superior de la Cueva, quedando 
dentro del área cuadriculada la gatera denominada Gorham 's 
Cave, que da nombre a toda la cavidad. Las excavaciones de 
Waechter (1951 y 1964) habían afectado solamente al vestí­
bulo, siendo esta la primera vez que se había intervenido en 
el interior de la misma. 

Se cuadriculó toda la superficie de la galería, uti 1 izando 
el sistema de coordenadas cartesianas que permitiría la exca­
vación microespacial, quedando dividido el yacimiento en 
cuadros de un metro cuadrado. Se asignó la X a la línea guía 
(Norte hipotético 300°) que serviría de eje central para la ins­
talación de nuevos cuadros, cuya denominación cOlTesponde 
a las mayúsculas del abecedario, comenzando de derecha a 
izquierda a partir de esta línea, y se orientaron hacia la gran 
boca de la cueva. La Y (E-W hipotético) conesponde a las 
líneas transversales y fueron numeradas con números arábi­
gos cOITelativos. El punto cero (Z) se instaló al fondo de la 
cavidad a dos metros por encima del suelo, en la intersccción 
de los ejes X y Y 

Todos los puntos que delimitan la retícula aérea fueron 
tomados con taquímetro, auxiliados con nivel de agua y 
triángulos de referencia en aquellos lugares que la roca de la 
pared hacia dificil tomar las medidas, y fueron materializa­
das mediante cables de acero de 3 mm., fijados a las paredes 
con spit de métrica 8 mm, con tensores fijos. 

La estratigrafía aportada por los trabajos se compone de 
un depósito estacional característico de la dinámica intema 
de la cavidad, relacionado con aportaciones de sedimentos 
finos muy orgánicos debido a la presencia de guano en el 
evento sedimentario y arqueológico (Fig. 2). En el depósito 
se individualizan tres horizontes discontinuos y solapados 
entre si: 

1) Piso actual formado por una sucesión de subniveles 
orgánicos de guano que se va compactando en profundidad, 
incluyendo pequei'íos nódulos de caliza con rasgos de altera­
ción, vídrio y maderas. En este nivel se detectan las sei'íales 
evidentes de las tareas de desobstrucción encabezadas por el 
capitán Gorham. en el acceso a la galería que lleva su nom­
bre, y que está confirmada por un grafito fechado en 1907. 

I1) Constituído por un solo depósito de guano compacta­
do de color rojizo, con pequei'ías piedras calizas muy disper­
sas por la matriz y lentejones arcillosos también orgánicos, 
de coloración grisácea. 

Los Niveles I y II conesponden a una utilización de la 
Cueva durante la Protohistoria, por la acumulación de ele­
mentos de culto, cerámicos y paleontológicos pertenecientes 
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Fig. 2: Estratigrafía de la Cueva de Gorham. Campaña 1998. 
Cuadrícula A-4. Sección Oeste 

a los pisos, depósitos y fosas rituales del santuario orientali­
zante, desde el siglo vm al mIlI bc. 

III) Unidad sedimentaria de color oscuro con gran canti­
dad de partículas de carbón repartidas en la matriz, y acu­
mulación de espeleotemas y clastos calcáreos angulosos 
(centil 7-20 cm), procedentes de las paredes y techos, que 
está en contacto con la base rocosa de la cavidad en algunos 
sectores. 

Corresponde a un proceso de desintegración del karst, y 
fuertes erosiones por desestabilización de las paredes de la 
cavidad, así como a desprendimientos de espeleotemas, ori­
ginados por procesos climáticos cambiantes y poco homogé­
neos. Arqueológicamente no presenta registro histórico, las 
conexiones de elementos cerámicos y líticos son neolíticas, 
con abundante fauna de aves, lagomorfos, herbívoros de 
talla media y malacofauna. 

El Nivel III se puede interpretar como un horizonte de 
ocupación neolítico en un sector marginal del hábitat post­
paleolítico, acumulado por el proceso dinámico de la sedi­
mentación. La superficie de este Nivel ha sido erosionada 
por las actividades rituales realizadas desde los subestratos 
pertenecientes al Nivel I y rellenada por el material orgánico 
del Nivel II. 

La intromisión de elementos líticos tecnológicamente 
atribuibles al Paleolítico Superior y algunos al Medio, con 
fauna del Pleistoceno superior, en el nivel III del extremo 
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final de la galería tiene que ser explicado por la cercanía de 
la roca base, siendo una ocupación puntual sin sedimenta­
ción que se realiza directamente sobre ella. 

En cuanto a los artefactos cerámicos recuperados en el 
Nivel m de Gorham (Fig. 3), se han inventariado numerosos 
fragmentos que corresponden a un número muy reducido de 
recipientes. Se trata de formas simples, ovoides en su mayoría 
y algunos con ligera tendencia a paredes rectas entrantes. 
Destacan especímenes decorados mediante incisión y acana­
lado con diversos motivos, siendo el más frecuente las series 
subparalelas que tienen como punto de partida asas o mame­
lones. Este motivo se combina con golpes de punzón o peque­
ñas incisiones bajo el borde; y ejemplares con la técnica de las 
decoraciones plásticas aplicadas, bien sean de forma aislada, 
lisas, o con cordones decorados mediante incisiones. En gene­
ral, para todas las técnicas decorativas la ornamentación se 
reparte por la mitad superior de los vasos. Son inexistentes 
técnicas decorativas como la almagra, y los rellenos de pasta 
roja, que sí están presentes en otras cuevas del Peñón como 
Marnmoth, Goat's Hair, Martin y Sewell (Gutiérrez et al. 
1994; e.p.), aunque son muy poco frecuentes. 

El registro lítico recuperado en las campañas de 1997 y 98 
procede en su mayoría del Nivel m, apareciendo algún ele­
mento aislado incluído en los Niveles I y n, en el sector final 
de la excavación, donde por la morfología del suelo de la 
Cueva, dichos niveles tienen una potencia sedimentaria escasa. 

La tecnología lítica evidencia una continuidad manifiesta 
con los conjuntos del Paleolítico superior finallEpipaleolítico. 
El conjunto está realizado sobre productos locales inmediatos 
a los enclaves, cantos de sílex y guijarros pequeños son los 
soportes más destacados, de pequeñas dimensiones, lo que 
condiciona la tipometría de los productos. 

El conjunto lítico del Nivel m lo componen elementos 
micro laminares sin retocar, láminas de talla a presión y la 
fragmentación de éstas para la confección de geométricos 
(representados por un ejemplar), láminas con retoque abrup­
to y láminas con retoque de uso, núcleos de talla centrípeta 
y con un plano de golpeo. 

En este sentido, el grupo lítico excavado encaja en el uti­
llaje específico de los primeros productores y no presenta 
diferencias con las series conservadas en el Museo de 
Gibraltar, procedentes de otras cavidades del Peñón (Gutiérrez 
et al. 1994; e.p.), con morfotipos de tradición paleolítica (buri­
les, raspadores), relacionados con tareas domésticas y utillaje 
vinculado a la explotación de los recursos marinos, muescas, 
perforadores y cantos de talla unifacial y bifacial. 

PALEOAMBIENTE 

Los primeros resultados antracologicos del nivel 
Neolitico de Gorham indican claramente las caracteristicas 
termomediterráneas (Rivas-Martinez 1987) de la vegetación. 
Tres tipos de vegetación se pueden diferenciar: 

(a) un grupo compuesto de especies características de 
suelos calizos. Las especies mas importantes son 
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Pistacia lentiseus (18.8%), Olea europaea (12.2%), 
Quereus ilexleoeeifera (1.7%), Pistacia cf terebinthus 
(1.1 %) Y Ceratonia siliqua (0.6%); 
(b) un grupo de especies típicas de suelos arenosos, en par­
ticular pinos (Pinus sp.) que incluirían P. pinea y P. hale­
pensis (18.3%), Juniperus sp. (7.2%) y Eriea sp. (1.1%); y 
(c) un grupo caracterizado por especies de ribera, como 
son Fraxinus sp. (1.1 %), Alnus sp. (0.6%), Populus sp. 
(0.6%) Y Salix sp. (0.6%). 
Un analisis preliminar de los restos óseos indican una 

predominancia de conejos Oryetolagus eunieulus y gran 
número de aves entre las cuales destacan especies típicas de 
acantilados como la Paloma Bravía Columba livia (Finlayson 
1992) y perdices. Tambien hay gran cantidad de moluscos 
marinos en particular Patella sp. Entre los grandes mamífe­
ros destacan Ciervo Cervus elaphus y Cabra Montés Capra 
pyrenaiea entre las cuales hay gran número de juveniles. No 
hay evidencia de cabra doméstica en las muestras examina­
das. Entre otros herbívoros solo hay un ejemplar de Bos sp. y 
otro de Sus sp. Es de interés la presencia de foca (probable­
mente foca monje Monaehus monaehus). Los camivoros 
identificados son Lobo Canis lupus, Gato Montés Felis sil­
vestris y Zorro Vulpes vulpes. 

VALORACIÓN 

La Cueva de Gorham ha tenido una frecuentación conti­
nuada a lo largo de la Prehistoria. Los niveles inferiores de 

la secuencia estratigráfica están asociados a industrias del 
Paleolítico Medio y Paleolítico Superior inicial, con un 
marco cronológico incluído en los Estadios Isotópicos del 
Oxigeno 4, 3 Y 2 (Pettitt 1999; Barton et al. 1999). A este 
tramo parece sucederle una utilización de la cueva durante el 
Solutrense (Giles et al. 1994), asociada a un santuario pale­
olítico pintado que se atribuiría a este momento (Balbín y 
Bueno, e.p.). Las BN2G más representativas de esta última 
industria son series de láminas retocadas, buriles simples y 
dobles con uno y dos paños, puntas foliáceas y de cara plana, 
y raspadores sobre lámina de frentes curvos sobreelevados. 

A pesar de lo que podría considerarse por los trabajos ya 
realizados en el área de las Sierras Subbéticas (Guerrero 1985; 
Pellicer y Acosta 1982; Acosta 1987; Acosta y Pellicer 1990), 
en nuestra opinión falta aún una secuenciación completa del 
Neolítico a escala regional, con series amplias y coherentes de 
dataciones radiocarbónicas. Más aún si consideramos que día 
a día van sumándose hallazgos de yacimientos neolíticos al 
aire libre, varios de ellos caracterizados por sus cerámicas 
impresas cardiales, que se sitúan en zonas de campiña, litora­
les y áreas de piedemonte, donde realmente cobra sentido la 
producción agrícola (Gutiérrez et al. 1996a; 1 996b ). Todo este 
panorama novedoso conducirá a una renovación de plantea­
mientos, que de momento dificulta una atribución segura de 
cualquier contexto neolítico a una fase determinada. 

Sobre la cronología del Nivel III de Gorham, queremos 
incidir en que, aparte de la importancia que tienen en sí las 
dataciones absolutas, nos preocupa e interesa mucho más el 
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Fig. 3: Cerámicas neolíticas del Nivel III de la Cueva de Gorham. Campaña 1998. 
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tiempo social que reflejan, la rigurosidad que aportan a la 
definición concreta de un modo de producción y de unos 
modos de vida y trabajo peculiares, Las dataciones se estan 
elaborando en la Unidad de Radiocarbono de la Universidad 
de Oxford, 

Resaltar en la ocupación neolítica de la Cueva de 
Gorham el número reducido de los recipientes cerámicos 
contenidos en este niveL No obstante, están en línea con la 
homogeneidad que se manifiesta en los productos cerámicos 
neolíticos de otras cavidades de Gibraltar, Como hipótesis de 
trabajo (Gutiérrez et al. 1994b; e,p,), nosotros hemos plante­
ado anteriormente la existencia de una comunidad neolítica 
que comparte tradiciones decorativas y tecnológicas, en una 
única fase del Neolítico del sur peninsular, 

Los indicadores arqueológicos de la tecnología lítica 
vienen a presentarnos un cuadro de modos de vida de comu­
nidades que tienen una base importante de su sustento en 
actividades depredadoras de caza y recolección, sobre todo 
en los medios costeros, 

Todas las materias primas son locales, factibles de obte­
ner en un radio máximo de 15 Km, En el reparto, el sílex de 
buena calidad ocupa el primer lugar seguido de la cuarcita y 
el jaspe, menor presencia de arenisca y caliza, y testimonio 
aislado de esquisto y cuarzo, Por lo general, estos materiales 
e.stán presentes en los depósitos fluviales de la desemboca­
dura del río Palmones y en las inmediaciones de la Cueva, 
incrustados en los niveles marinos basales de arenas cemen­
tadas, situados por debajo de los depósitos de arenas eólicas, 

Los artefactos líticos se enmarcan bien en los utillajes de 
los primeros productores, aunque pueden apuntarse caracte­
rísticas específicas, Aparte de estos tecnocomplejos en sílex, 
figuran también otros morfotipos realizados sobre arenisca y 
protocuarcita, destacando perforadores, muescas y cantos de 
talla unifacial o bifaciaL Todo este utillaje, apoyándose en la 

Neolítico 1 Pal. Superior 
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Fig, 4: Modelo de cambios en el uso del medio físico y biótico por 
huanos. Estadios 5 a 1. 
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situación geográfica de Gorham, y en la fuerte proporción de 
restos malacológicos que se documentan, vincula por una 
parte el poblamiento neolítico a los recursos marinos. La 
característica específica en los artefactos líticos es la presen­
cia muy relativa de las láminas con retoques continuos que 
se relacionan con tareas agrícolas (Juan 1984). Los artefac­
tos líticos del Neolítico de Gorharn son en su mayoría lascas 
con retoques de uso, buriles, algún raspador, útiles que se 
relacionan directamente con faenas domésticas de prepara­
ción de alimentos, etc. Este papel muy subsidiario de la agri­
cultura en las tareas productivas, queda reafirmado por la 
propia situación geográfica de estos asentamientos, en una 
línea de relación con el medio costero, interpretación que se 
viene reafirmando en yacimientos situados en la banda 
Atlántica (Ramos et al. 1994). 

En apoyo de esta hipótesis podría interpretarse el yaci­
miento de Borondo (San Roque, Cádiz; en estudio actual­
mente) situado anexo al litoral mediterráneo, a escasos kiló­
metros del Peñón de Gibraltar. Se trata de un pequeño asen­
tamiento de fondos de cabaña, muy probablemente coetáneo 
con la ocupación neolítica de Gibraltar. En él se han recupe­
rado junto a restos de hogares, una industria lítica caracteri­
zada por cuchillos de dorso y perforadores realizados en pro­
tocuarcita, que se vinculan principalmente con restos de 
malacofauna y algún lagomorfo. 

Los resultados de vegetación y fauna nos permiten apo­
yar esta hipótesis. El Neolítico de Gibraltar forma parte de 
un proceso, con comienzos en el Paleolítico Medio, que se 
basa en una respuesta humana a cambios del medio físico y 
biológico relacionado con cambio climático (Fig.4). Ya en 
periodos menos fríos los Neandertales que ocupan esta 
misma cueva durante el estadio isotópico 3 explotan una 
variedad de recursos que incluyen grandes y pequeños 
mamiferos, aves, recursos marinos (incluyendo focas y 
moluscos), tortugas y plantas (Finlayson y Giles Pacheco 
1999). Al mismo tiempo su radio de acción y la utilización 
de materias primas se mantiene dentro de una area de unos 
300 km' (Barton y Femandez-Jalvo 1999). Cambios climáti­
cos durante episodios fríos causan cambios significativos de 
vegetación y fauna causado por desplazamientos de arboles 
de montaña (grupo Pinus nigra) hacia la costa con conse­
cuencias para las estrategias de explotación de recursos 
(Finlayson et al. e.p.). La recuperación climática hacia el 
estadio 1 renueva las estrategias del estadio 3, esta vez lle­
vadas acabo por Horno sapiens en lugar de H. neandertha­
lensis. Sin embargo la subida del nivel del mar elimina el 
gran sistema de dunas, con un area estimado de 35 km', y 
esto debio causar una significativa reducción de areas dispo­
nibles para pinares y tambien para los grandes grupos de 
mamíferos herbívoros. Por tanto el recurso de grandes 
mamíferos se reduce esencialmente a ciervos (que ocuparían 
zonas boscosas y matorrales en el Peñón) y cabras (que con­
tinuarían en los acantilados). El uso de recursos marinos 
cobra un nuevo ímpetu (incluyendo focas y, según evidencia 



RECIENTES EXCAVACIONES EN EL NIVEL NEOLÍTICO DE LA CUEVA DE GORHAM (GIBRALTAR. EXTREMO SUR DE EUROPA) 

en otras cuevas de Gibraltar, atunes), como ocurre en otras 
zonas de la costa Mediterránea de la Península (Ripoll y 
Raga 1998). El medio terrestre se limita a los acantilados y 
pendientes de El Peñón donde evoluciona un bosque y mato­
rral de caracter termomediterráneo con predominio de espe­
cies vegetales típicas de suelos calizos. Los reductos de 
vegetación arenosa se limitarían a vestigios como los que 
aún existen en las laderas orientales de El Peñón. Sin embar­
go los cambios de vegetación son esencialmente cuantitati­
vos ya que especies netamente termomediterraneas con len­
tiscos y acebuches ya estan presentes durante el estadio 3 y 
probablemente anteriormente. Interpretamos, por tanto, aquí 
que el aumento de diversidad de vegetación (Indice 
Simpson, S'=lIpi2) detectado en carbones del nivel 
Neolitico de Gorham (Fig. 5) no refleja un cambio de diver­
sidad disponible sino un notable aumento en el uso de plan­
tas por los humanos que ocupan en ese momento la cueva. 
La conclusión a que llegamos es que los habitantes neoliti­
cos de Gibraltar son cazadores, pescadores y recolectores sin 
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Fig. 5: Diversidad vegetal en Gorham's y Vanguard caves. Estadios 
4a1. 

que exista evidencia a favor de domesticación animal o de 
agricultura. 

Hay que plantearse el contexto deposicional al que 
corresponden los artefactos hallados. Ya desde los primeros 
trabajos realizados a mediados del siglo XIX (Busk 1869), 
se planteaba la hipótesis para Genista de que los materiales 
correspondieran a parte del ajuar depositado en los enterra­
mientos (San Valero 1975). Dada la situación topográfica de 
la mayoría de las cavidades del Peñón de Gibraltar, su mor­
fología y el dificultoso acceso que incluso presentan en la 
actualidad, junto a la existencia de restos óseos humanos y la 
escasa fragmentación de los materiales, permitían sostener la 
hipótesis de una utilización funeraria al menos para 
Mammoth Cave, Cueva "S", donde se documentaron ente­
rramientos (Duckworth 1911) y Weller's Cave. En apoyo a 
esta tesis, muy recientemente hemos registrado arqueológi­
camente un enterramiento que atribuímos al Neolítico por su 
escaso pero significativo ajuar, en una pequeña cavidad en el 
acantilado de Punta Europa denominada Rich Sands. 

En el Peñón de Gibraltar solamente la Cueva de Martin, 
junto a Gorham, ofrece facilidades y condiciones para su uti­
lización como lugar de habitación. A pesar de la inexistencia 
de inhumaciones aparentes en el fondo de la Cueva de 
Gorham, la presencia de restos humanos entre el conjunto 
óseo recuperado en 1997 y 98, que también habían sido 
detectados en las excavaciones de Waechter en relación con 
su Nivel B (Zeuner y Sutcliffe 1964), junto al estado de con­
servación de los recipientes cerámicos, apoyarían una utili­
zación funeraria de la cavidad. 

No obstante, el contexto arqueológico parece reflejar 
que el Nivel III de la Cueva de Gorham se puede interpretar 
como un horizonte de ocupación neolítico en un sector mar­
ginal de la cueva. Se trataría de una comunidad neolítica que 
frecuenta este lugar en diversos ciclos, con mucha probabi­
lidad estacionales. En este punto lleva a cabo actividades 
relacionadas con el marisqueo y la caza, con una tecnología 
lítica que ya aparece preconfigurada en el lugar, constitu­
yéndose Gorham en uno más de los lugares en los que de una 
manera cíclica, estos grupos neolíticos obtienen recursos 
para el sostenimiento de sus modos de vida. 
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